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UNA ICONOGRAFÍA DEL NAZARENO 

Jesús llevando la Cruz camino del Calvario, es una de las escenas de 
la Pasión más difundidas dentro de la iconografía cristiana, tanto en su 
representación de Misterio, historiada y con interés narrativo, como en 
aquella interpretaciones en que la figura del Nazareno aparece aislada. 

Ambas formas presentan variantes, dependiendo del momento y el 
lugar en que fueron realizadas las imágenes, así como de las costumbres 
piadosas del entorno, e incluso de las instituciones a las que iban destina-
das. 

Pero de cualquier forma, todas las representaciones tienen unos fon-
dos literarios comunes. Los textos básicos los encontramos en los Evan-
gelios, tanto en los sinópticos como en el de Juan (1). Los cuatro Evan-
gelistas se refieren sobre todo a Jesús, como protagonista único de la es-
cena, si bien en los primeros se hace referencia a Simón Cirineo, como 
copartícipe de la Vía Dolorosa. 

Para las escenas historiadas, aunque la influencia de la literatura 
evangélica es intensa, las aportaciones que hacen otras obras no canóni-
cas, como los Evangelios Apócrifos (2), algunas leyendas piadosas (3), e 
incluso narraciones populares, tomadas de los Misterios Medievales, van 
a configurar un aspecto didáctico muy interesante en esta iconografía. 

La tradición de este tema se remonta a los primeros siglos del 
Cristianismo. Desde el S. IV conocemos representaciones del camino 
del Góigota (Fig. 1). Se encuentra en un sarcófago que se conserva en 
el Museo Vaticano, en el que se representa el ciclo de la Pasión, pero 
todavía de una manera incruenta. Es el Cirineo el que lleva la Cruz, 
con el vástago mayor hacia delante, en el centro aparece Cristo en la 
Coronación de espinas. Tiene todos los caracteres de las representa-
ciones occidentales primitivas: un Cristo imberbe con cabellera larga y 

(1) Santos Evangelios. Lucas, 23,26; Marcos, 15,21; Mateo, 27,32; Juan, 19,17. 
(2) Evangelios Apocrifos. Evangelio de Nicodemo: «Sentencia de Pilato». Ed/ 

B.A.C. Madrid 1963, págs. 534, 535. 
(3) VORAGINE, Jacobo de la: Leyenda Aurea, Alianza Editorial. Madrid 1982. 

Vlm. I, pág. 583 



rizada, vestido con túnica hasta los pies. En la tercera escena, la de la 
Crucifixión, el espíritu triunfante de la nueva iglesia, se manifiesta vi-
vamente: la Cruz tachada por el Crismón y flanqueada en el crucero 
por las aves afrontadas de la Resurrección, y a nivel del suelo, los dos 
soldados dormidos que guardaban el Sepulcro. 

Esta obra, de marcado simbolismo, datada en el año 350, respon-
de perfectamente al concepto cristiano del momento y puede servir de 
punto de partida para el análisis de la iconografía de la escena de la 
Calle de la Amargura. 

Aunque no se ajusta del todo a las representaciones más ortodo-
xas, la aparición del Cirineo llevando la Cruz, en lugar de Jesús, es sin 
duda una versión inspirada en los Evangelios sinópticos, que se repe-
tirá incluso en el S. IX, siguiendo sobre todo los textos de Marcos y 
Mateo. 

El segundo ejemplo lo tomamos de un píxide que se conserva en 
el Museo Británico y que está fechado en el año 420 (Fig. 2). Es una 
de las primeras representaciones de Jesús tomando la Cruz en el Pre-
torio e iniciando el camino hacia el Calvario. Es una escena histórica, 
compleja y bien dispuesta. En ella aparece Pilato en su Sentencia, 
Cristo con la Cruz, en actitud itinerante, y Pedro en sus negaciones. 
Toda la obra presenta los caracteres de los relieves tardo romanos y 
un gusto por la narrativa que hace que no falten ni el aguamanil de Pi-
lato, ni el gallo y la criada de las negaciones. El personaje central, Je-
sús, aparece con la cabellera larga y rizada, con la túnica hasta los pies 
e imberbe, igual que las representaciones clásicas paleocristianas. Lle-
va la Cruz con el madero más largo hacia delante, detrás de él, apare-
ce un personaje con atavio judio, posiblemente un miembro del Sane-
drín, tal vez Caifás. 

Esta obra se ajusta a la más perfecta ortodoxia. Las narraciones 
evangélicas están perfectamente interpretadas y aunque todavía man-
tiene una suavidad de formas y un cierto sentido de idealización, el 
realismo se impone por encima de otros criterios. 

En estos dos primeros ejemplos de la Pasión que hemos comenta-
do, las figuras que portan las cruces, ambas las llevan de una forma 
que durante tiempo se ha venido considerando poco frecuente, hasta 
el extremo que ya en el S. XVI, cuando se hacía referencia a esta pos-
tura se denominaba «la Cruz al revés», esta calificación la encontra-
mos en una descripción del Retablo Mayor de la Iglesia del Convento 
Casa Grande de San Francisco de Sevilla, redactada en 1560 (4). Esto 

(4) Archivo Provincia Bélica. O.F.M. Legajo 2.40. Ms. anónimo. 



indica que posiblemente ya en el S. XVI, la manera habitual de repre-
sentarse a Jesús con la Cruz a cuestas, es la que actualmente también 
está más extendida, no obstante, la forma de «la Cruz al revés», tiene 
una trayectoria muy amplia, a lo largo de la iconografía religiosa. Sin 
temor a equivocarnos, podemos decir que constituirá una constante 
desde el S. IV hasta el S. XV y que pervivirá, aunque ya restringida 
a unos círculos concretos, hasta el S. XVII inclusive, sin obviar la re-
presentación en épocas más tardías. 

Los testimonios gráficos que avalan esta opinión son muy abun-
dantes durante la Edad Media, e incluso, como hemos visto, desde los 
primeros siglos del cristianismo. 

También en la plástica bizantina, encontramos modelos referen-
tes a la Pasión de Cristo, como es el caso de los mosaicos de San Apo-
linar el Nuevo en Ravena, donde vemos el momento en que es entre-
gada la Cruz a Cristo en el Pretorio (Fig. 3). En esta obra del S. VI, 
vemos una escena que tardíamente se tomó como el origen de esa mo-
dalidad de llevar la Cruz «al revés», pero es evidente que esta teoría 
carece de fundamento, ya que los ejemplos precedentes así lo demues-
tran. 

Más tarde, en el S. IX, encontramos otra muestra interesante en 
el «Codex Aureus» del Escorial. En él aparece una representación de 
la Pasión, preciosamente iluminada. En una de sus páginas se repre-
sentan las tres escenas clave: la Coronación de espinas, en la que apa-
rece Cristo barbado, y con el cabello oscuro, rodeado de otros perso-
najes que presentan túnica corta y cabellera clara, lo que permite dis-
tinguirlos perfectamente de la figura de Jesús, que además lleva túnica 
larga y manto. En la segunda escena, se nos aparece la subida al Cal-
vario, en ella, Jesús en encuentra con el mismo atavío, va seguido de 
una soldadesca que mantiene en vilo al Cirineo, como obligándole a 
ayudar a Jesús que camina con la Cruz que porta hacia delante. Sobre 
esta escena se lee: «et angariaverunt Symone Cirene vir ut tolleret cru-
cem eius». El acople de la representación plástica al texto evangélico 
es perfecta (5). En la tercera viñeta, se representa la Crucifixión, ajus-
tándose igualmente a los textos de Mateo y Marcos (Fig. 4). 

Hay un período en la Edad Media, en que los temas pasionistas 
decaen. Es el que comprende los siglos X y XI. Tal vez esta ausencia 
pueda estar justificada por el temor milenarista que hace que sean los 
temas apocalípticos los que saltan a un primer plano de protagonismo 
y los que ocupan el campo de la iconografía religiosa. 

(5) Marcos, 15,21; Mateo 27,32. Sacra Biblia Vulgata Latina. Ed. B.A.C. Madrid 
Wll. 



A partir del S. XII, volvemos a hallar con frecuencia temas rela-
cionados con la Pasión, aunque regularmente, siguen predominando 
las escenas históricas, con mayor o menor abundancia de personajes 
Unas veces estas escenas tienen un carácter expositivo, mientras que 
otras, como veremos más adelante, presentan una intencionalidad cla-
ramente simbólica. Dentro de esta línea tenemos una miniatura que se 
encuentra incluida en un códice francés del S. XIII, las «Muy Bellas 
Horas de Nuestra Señora», que actualmente se conserva en la Biblio-
teca Nacional de Madrid (Fig. 5). 

En este caso aparece Cristo llevando la Cruz a la forma tradicio-
nal, pero va acompañado por la Virgen, que le ayuda a llevaría, a su 
lado, un esbirro con unos alicates, dispuesto a arrancar los clavos que 
posteriormente estarán en el cuerpo de Cristo, simboliza a los eiecuto-
res de Jesús. 

La Virgen aquí aparece como Corredentora. Su figura ayudando 
a su HIJO en este tránsito, significa la aceptación completa de la misión 
redentora por parte de María. Es una de las páginas más bellas del si-
glo sobre la Historia de la Señora, en referencia a la vida de Jesús 
roma en esta representación, como en otras tantas, un papel protago-
nista, muy de acuerdo con la tendencia Marianista que surge con fuer-
za de total aceptación popular a partir del S. XIII, y que se extenderá 
por todo el mundo cristiano. 

Otro tanto sucede en una representación que encontramos tam-
bién en una obra de factura francesa. Es un Misal de principios del S 
XIV, también conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid en el 
que las escenas de la Pasión, están representadas con toda delicadeza. 

En este caso también aparece la Virgen acompañando a Jesús en 
la Calle de la Amargura, ayudándole a llevar la Cruz. 

La escena se muestra más complicada en cuanto a su composi-
ción, y se integra en el ciclo de la Pasión, que está expresado en cuatro 
viñetas: el prendimiento; el Camino del Calvario; la Crucifixión y 
Cnsto Crucificado con la Virgen y San Juan. En este ciclo completo, 
la subida al Calvano se representa con cinco personajes: Jesús que lle-
ya la Cruz de la manera indicada, la Virgen acompañada por una San-
ta Mujer y dos hombres con túnica corta; uno tocando la Cruz es un 
sayón, y otro adelantado que posiblemente prodama la sentencia. 

La repetición de esta escena es tan continua que nombrar muchos 
mas ejemplos a lo largo de la Edad Media, solamente sería redundar 
en lo que venimos expresando. De todas formas, hay obras curiosas 
q u e ^ salen del campo de la ilustración libraría, que podía parecer re-
ducida y elitista y por tanto de poca difusión. Tenemos de comienzos 
del b. XIV, la representación de la Subida al Calvario, tallada en la 



portada principal de la Catedral de Estrasburgo, que mantiene las ca-
racterísticas que hemos comentado. La Cruz la sigue llevando Jesús 
con el madero largo hacia delante. Otro tanto sucede con un tríptico 
de marfil, de la segunda mitad del S. XIV, que se conserva en el Mu-
seo de Cluny. De igual manera aparece también representado en el 
Paramento de Narbona, hacia 1375. 

De fines del S. XIV, encontramos un fresco muy interesante que 
se encuentra en el ábside de la parroquia de San Lorenzo, en Córdo-
ba. Es una obra de rasgos populares, que está incluida en un ciclo 
completo de la Pasión, y que también muestra la escena de la subida 
al Calvario con las características que apuntábamos. Su ubicación in-
dica que estas pinturas tienen un carácter público, lo que hace suponer 
que la costumbre del momento de representar a Jesús con la Cruz a 
cuestas, era la que después se llamaría «Cruz al revés». 

No solamente cuando aparece Cristo en esta escena es cuando en-
contramos la modalidad descrita. Recordemos que en el Sarcófago del 
Museo Vaticano (vid. Fig. 1), el Cirineo también la lleva así. Más tar-
de, en el S. XV, encontramos una ilustración muy interesante, en un 
Libro Coral de la Catedral de Sevilla, que se refiere a la fiesta de la 
Exaltación de la Cruz (6). Se representa el momento en el que el Em-
perador Heraclio, después de la batalla de las Blaquernas, y de encon-
trar la Cruz Verdadera, la lleva a Jerusalén (Fig. 6). 

La preciosa narración en que el Emperador se acerca a la Ciudad 
Santa con la reliquia, y los milagros que a sus puertas sucedieron (7), 
está perfectamente sintetizada en la miniatura de este Coral sevillano. 
Inclusive, sobre la puerta de la ciudad, que aparece murada, siguiendo 
en todo a la leyenda, se lee el Ave María que según tradición, se gra-
bó milagrosamente. 

El Emperador va vesfido de sayal, ceñido con cordón a la cintura 
y lleva la Cruz hacia delante también. Como atributo de su dignidad, 
el pintor ha mantenido la corona en la cabeza de Heraclio. Desde un 
punto de vista histórico es posible que la escena no se desarrollara 
exactamente así, y que sólo fuera una parte de la Cruz la que se lleva-
ra a Jerusalén (8), pero para la iconografía religiosa medieval, es de 
sobra conocido el que las versiones sobre los hechos reales tenían más 
aceptación que los hechos mismos. Esto confirma el sentido poético 
que va a manifestarse a lo largo de toda la plástica de la Edad Media. 

(6) Catedral de Sevilla. Libro Cantoral n." 4. Folio 44. 
(7) VORAGINE, Jacobo de la. Opus cit. pág. 585. 
(8) MARTÍN, Flecher: Historia de la Iglesia. Valencia 1977. Vlm. III. pág. 439. 



La devoción y representación de las escenas de la Pasión y muy 
especialmente las relacionadas con la Cruz, van a tomar un papel pre-
ponderante a partir del S. XV, cuando los Franciscanos se hacen cargo 
de la Guardianía de los Santos Lugares. La veneración a la vida de 
Cristo en todas sus etapas es promocionada por los Frailes Menores, 
quienes establecen una serie de devociones que se extienden por toda 
Europa con una rapidez increíble. Desde la costumbre de las Jomadi-
tas y el Nacimiento, ambas típicamente franciscanas, hasta el Vía Cru-
cis, cada momento tendrá relación con la O.F.M. 

La iconografía del Nazareno con la Cruz al revés, que se venía 
manteniendo a lo largo de siglos, pervivirá hasta el S. XVII inclusive, 
aunque la otra forma, que andando el tiempo se convertirá en la más 
conocida, convive con aquélla, sobre todo a partir del S. XVI. 

La forma anti^a de llevar la Cruz, permanecerá con más arraigo 
en aquellas asociaciones que tienen relación con la Orden Franciscana 
y con la ciudad de Jerusalén. 

La mayoría de los ejemplos con los que contamos a partir del S. 
XVI, tienen conexión con estas dos líneas apuntadas. 

En el Retablo Mayor de la iglesia del Convento Casa Grande de 
San Francisco de Sevilla, obra que fue realizada por los Aprile en 1532 
(9), consta que había una escena de la Calle de la Amargura, en la 
que el Nazareno llevaba la Cruz al revés también, según se denomina 
en un inventario de 1710, que se conserva en el Archivo de la Provin-
cia Bética de la O.F.M. 

Del mismo convento procede una talla del Nazareno que se con-
serva actualmente en la Parroquia del Sagrario de Sevilla. Se trata del 
conocido «Cristo de la Corona», que originalmente estuvo en un altar 
que había debajo de la escalera principal de la Casa grande, en el 
tránsito entre el claustro grande y el claustro chico (10). También esta 
obra del S. XVII lleva la Cruz al revés. 

Otro ejemplo interesante desde el punto de vista de esta icono-
grafía, nos lo proporciona un grabado inserto en la Crónica Francisca-
na de Fray Francisco Gonzaga, que ilustra la historia de la Provincia 
de Cartagena. En esta imagen, que se debe a Giovani Crespi, como 
todas las de la obra, encontramos a Jesús y a Francisco, portando cada 
uno su Cruz (Fig. 7). Cristo, en este caso, la lleva hacia detrás, mien-
tras que Francisco la lleva de la forma tradicional, hacia delante. Tal 

(9) CONTRERAS, Juan de: Esculturas de Carrara en España, Madrid 1957. 
C.S.I.C.,páB. 18. 

(10) LOPEZ DE VICUÑA, Fray Atanasio: Historia del Convento Casa Grande 
de Nuestro Padre San Francisco de ¡a ciudad de Sevilla, Archivo Provincia Bética. 
O.F.M. Códice 2. Ms. inédito. 1894. 



Fig. 1. Sarcófaco Palecxristiano. Año 350. Museo Vaticano 

Fig. 2. Píxide de la Pasión. Marfil. Año 450. Museo Británico. 
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Fig. 3. Entrega de la Cruz. Mosaico Bizantino. S. VI. San Apolinar el Nuevo. Ravena. 
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Fig. 4. «Codex Aureas». Biblioteca del Escorial. Miniatura Carolingia S. IX. 
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Fig. 5. «Muy Bellas Horas de Nuestra Señora». Códice Francés S. XIII. Biblioteca Na-
cional de Madrid. 
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Fig. 6. Festividad de la Exaltación de la Cruz. Cantoral n.° 4, Folio 44. Catedral de Se-
villa. S. XV. 
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Fig. 7. Giovanni Crespi. 1587. Grabado de la Provincia Franciscana de Cartagena. 





Fig. 8. Francisco Pacheco, 1583. Nazareno de la Hermandad del Silencio. Sevilla. Libro 
de Reglas. 
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Fig. 9. Nazareno procedente del Convento de San Francisco de Orense. S. XVII. Relie-
ve en caliza. Museo Arqueológico de Orense. 
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Fig. 10. Cristo de Santa Cruz. 1? 1/2. S. XVTI. Parroquia de San Pedro. Ecija. 





vez en el contraste de ambas figuras podamos encontrar la conexión 
entre la forma nueva del Nazareno y el afincamiento de la O.F.M. en 
los Santos Lugares, quienes pretenden continuar la tradición, repre-
sentándola en la figura del fundador de los franciscanos. Una icono-
grafía curiosa, que en 1587 tuvo un cierto predicamento (11). 

Relacionada con Jerusalén está la Hermandad del Silencio, la 
más antigua de cuantas existen en Sevilla, fundada en 1340 (12), y 
cuya primitiva titulación fue «Hermandad de Nuestro Padre Jesús Na-
zareno, Santa Cruz de Jerusalén, Nuestra Señora la Virgen María y 
San Juan Evangelista» (13). Efectivamente, como enseña de la Her-
mandad, está la Cruz de la Orden del Santo Sepulcro, lo que denota 
su relación con los Santos Lugares. 

La imagen titular del Silencio es un Nazareno que lleva la Cruz al 
revés, magnífica talla realizada por Ocampo en 1607 (Fig. 8), aunque 
como antecedente inmediato de este Nazareno procesional está una 
pintura que se encuentra en el Libro de Reglas de la Hermandad, 
obra de Diego Pacheco realizada en 1583. 

Del mismo tipo de Nazareno, pero en este caso, integrado dentro 
de la escena histórica de la Subida al Calvario, fue la pintura que Luis 
de Vargas hizo para las Gradas de la Catedral, por las que transcu-
rrían las procesiones penitenciales desde el S. XV. Esta obra tendría 
una réplica en el S. XVIII, realizada por Espinal (14). 

Encontramos múltiples ejemplos de esta manera de representar a 
la figura de Jesús, procedentes de los lugares y artistas más dispares. 
A este tipo corresponde la conocidísima representación de Jesús con 
la Cruz a Cuestas, debida al Greco, que se conserva en el Museo del 
Prado. Del mismo tipo, aunque de una calidad que demuestra un in-
genuismo popular, tenemos un relieve procedente del extinguido Con-
vento de San Francisco de Orense (Fig. 9), y que ahora está deposita-
do en el Museo Provincial Arqueológico de Orense (15). Este relieve 
en caliza, fechado en el S. XVII, es de factura muy tosca, aunque pre-
senta una intención de pliegues en la túnica y de movimiento, que son 
exponentes de su cronología barroquizante. 

(11) GONZAGA, Fray Francisco. De Origine et Progressio Seraphica Religione. 
Roma 1587. Vlm. H. 

(12) CARRERO RODRÍGUEZ, Juan: Anales de las Cofradías Sevillanas. Sevi-
lla 1984. Págs. 367. 

(13) CARRERO RODRÍGUEZ, Juan: Opus cit. págs. 369 a 372. 
(14) GELAN, F. y SÁNCHEZ DUBE, J.: «Origen y evolución de las Cofra-

días», en ABC de SevUla. Marzo 1985, Cpts. 33 y 34. 
(15) Memorias de los Museos Provinciales, «Museo Arqueológico de Orense», 

Madrid 1946, págs. 86-90. 



Otras pinturas del Nazareno en la forma iconográfica que nos 
ocupa aquí son, por ejemplo, las que se encuentran en la iglesia parro-
quial de San Lorenzo de Sevilla, que posiblemente procedan de las fe-
chas en que la Hermandad del Silencio tuvo allí su sede, y la que con-
serva la Hermandad de la Esperanza de la Trinidad, si bien en esta úl-
tima obra, la figura de Jesús aparece aún como adolescente y en con-
secuencia, tiene un carácter más simbólico que histórico, acercándose 
bastante a la idea de las premoniciones, según la intención iconológi-
ca, y con unos antecedentes formales que nos remontan a la iconogra-
fía paleocristiana (vid. Fig. 2). Esta obra, que está sin catalogar, fue 
atribuida a Francisco Pacheco, aunque sin fundamentos serios. Sólo 
podemos decir que es de escuela sevillana del S. XVII. 

No queremos extendemos más en ejemplifícaciones, puesto que 
nuestra intención no es hacer un catálogo temático, sino intentar mar-
car la continuidad de un modelo iconográfico. 

Ahora, en otro orden de cosas, intentemos llegar a las raíces de 
las que surge esta forma especial de llevar la Cruz. 

Existe la opinión generalizada de que el origen está en el momen-
to en que Jesús toma la Cruz en el Pretorio para emprender la marcha 
hacia el Gólgota. Esta explicación, sencilla por demás, está recogida 
de Fray Juan de Santa María Ulloa, y se viene repitiendo y aceptando 
desde el S. XVII (16). 

Pero este argumento no parece tener unas bases muy sólidas, 
puesto que ya desde los primeros tiempos de la iconografía cristiana, 
las dos escenas, la de la toma de la Cruz y la del Camino hacia el Cal-
vario, están perfectamente diferenciadas, como antes hemos expresa-
do (vid. Figs. 2 y 3). Igual sucederá en el S. XVII, si compráramos la 
imagen del Silencio con la del Nazareno de Santa Cruz de Ecija, si 
bien en éstas, por ser imágenes vestidas y articuladas, la posición ac-
tual de los brazos puede ser motivo de equivoco (vid. Figs. 8 y 10). No 
podemos considerar por tanto que una actitud sea consecuencia de la 
otra. La toma de la Cruz y el Nazareno, son cosas distintas. 

Es probable que la forma de llevar el madero de la que nos esta-
mos ocupando, se debiera simplemente a una costumbre, es decir, que 
fuera el sistema habitual de llevar los reos judíos al patíbulo. Real-
mente es una opinión arriesgada, puesto que históricamente no hay 
testimonios suficientes que avalen definitivamente ninguna teoría 
(17). 

(16) PALOMERO PÁRAMO, Jesús M.: Imaginería Procesional Sevillana: Mis-
terios, Nazarenos y Cristos, Sevilla 1981, pág. 113. 
— SANTA MARIA ULLOA, Fray Juan de. O.P. Meditaciones sobre el Rosario. 



No hay ningún dato que aclare la cuestión tratada en la bibliogra-
fía existente, o al menos en la conocida. 

La idea del cambio de postura de la Cruz, basándose en una vari-
ación de gusto estético, tampoco nos parece probable, puesto que du-
rante varios siglos encontramos modelos paralelos de las dos modali-
dades de ambas. Por no traer a colación más obras de las ya citadas 
podemos analizar la figura 7, el grabado de Giovani Crespi publicado 
en 1587, donde en la misma escena aparecen las dos formas. 

Cabe la posibilidad de que esta manera de la Cruz al revés, tenga 
una simbología triunfal, a pesar de lo trágico de la escena en la que se 
representa. 

Para emitir esta opinión, y siempre dentro del campo de la hipó-
tesis, nos basamos en que en las primeras representaciones aparece 
esta modalidad, y muy significativo a nuestro parecer, es el Sarcófago 
del Vaticano (vid. Fig. 1), en el cual la iconografía que se representa 
es totalmente simbólica y entra de lleno en la exaltación del Cristianis-
mo triunfante. 

Tengamos en cuenta que esta obra se hace sólo treinta y siete 
anos después de que Constantino proclamara la Paz de la Iglesia. Es 
el momento en que las artes plásticas adquieren una importancia gran-
de, como elemento propagandístico de la nueva religión del Imperio. 

A la difusión del tema de la Pasión, y en especial de la Cruz en 
sus diversas modalidades, contribuirían sin duda las Historia acerca de 
Santa Elena y el hallazgo de la Vera Cruz, así como otras leyendas 
piadosas acerca del Santo Madero, junto con otras circunstancias de 
carácter político y religioso que no es momento de analizar (18). 

Lo que sí es evidente es que el signo máximo del cristianismo no 
podía ser representado de una manera dolorosa, o digamos, cruenta. 
Por esto, y tomada la Cruz como símbolo triunfal más que como sím-
bolo de penitencia, había que exaltarla, incluso en aquellas escenas 
que dentro del contexto histórico necesitaban de un cierto dramatis-
mo. La representación de la subida al Calvario, por supuesto que en-
tra en este ámbito, pero también en estos casos, la Cruz se representa, 
de alguna manera, triunfante. La encontramos sobre los hombros de 
Cinneo, y sobre los de Jesús, más como lábaro que como castigo. 

De la misma manera aparecerá, aunque con las variantes norma-
les según lo representado, sobre los hombros de algunos santos, en es-

co. ¿villa " s í X ^ ' ^ ^ l "" 
(18) TOYNBEE, A. y otros. El Crisol de! Cristianismo, Madrid 1985. 



cenas simbólicas donde aparecen sus triunfos sobre el martirio, como 
es el caso del San Lorenzo en el Mausoleo de Gala Placidia. 

Esta intencionalidad será la que justifique esta postura de la Cruz 
al revés en los primeros monumentos de la iconografía cristiana, por-
que desde un punto de vista lógico y real, no tiene justificación. 

Tengamos en cuenta que la manera de llevar la cruz con el made-
ro largo hacia delante, es la más penosa de las formas, la más pesada, 
y dadas las condiciones físicas en que se encontraba Jesús, junto con 
la necesidad legal de que el reo tenía que llegar vivo hasta cumplir la 
sentencia, no parece posible que le obligaran a un esfuerzo que lo ha-
bría matado en el camino. Consideremos también que, en contra de la 
costumbre, fue reclamado Simón Cirineo para ayudar a llevar la Cruz 
y que así se cumpliera lo establecido por la ley (19). 

Según lo expuesto, consideramos que la única razón posible para 
esta modalidad en la forma de llevar la cruz sea la raíz simbólica y no 
histórica. 

No se debe a una reconstrucción arqueológica, sino que obedece 
a una idea, a un concepto. Es mediante una lectura iconológica como 
podemos llegar a los principios que justifican esta iconografía, y como 
se encuentra el pleno sentido de la misma, desde su origen. 

Por lo que se refiere a la pervivencia de este tipo de representa-
ción a través de los siglos, tal vez sea una cuestión de costumbre, el 
mantenimiento de una tradición que seguiría a lo largo de toda la 
Edad Media y que continúa hasta el S. XVIII. 

A pesar de que el sentido de la simbología primitiva se ya per-
diendo con el paso del tiempo, la imagen permanece y se repite con 
frecuencia, aunque ya remitiéndose por lo general a círculos muy con-
cretos, sobre todo a partir del S. XVI, que es cuando la imagen del 
Nazareno con la Cruz hacia detrás tomará el protagonismo del tema. 

Es en las organizaciones religiosas que tienen relación con los 
Santos Lugares y con los Franciscanos, como guardianes de Tierra 
Santa, donde la tradicional imagen de la Cruz al revés, aparece con 
mayor frecuencia. Quizás esto se debiera a que el contacto de estas 
instituciones con los escenarios reales en que tuvo lugar la Pasión de 
Jesús, les moviera a intentar mantener la forma que pudieron conside-
rar más cercana a las primeras representaciones de las escenas de la 
vida de Cristo. 

María José DEL CASTILLO UTRILLA 

(19) HERMOSILLA MOLINA, Antonio. Opus cit. pág. 91. 
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